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RESUMEN 

Con la entrada de los visigodos la ciudad de Tarragona 
vio reforzado el poder de sus obispos. aunque su peso ecle­
siástico se vio menguado primero por Barcelona y posterior­
mente por Toledo. Con todo, la Iglesia tarraconense. desde 
su peso político-social y su capacidad económica, se convirtió 
en un elemento de primer orden en la potenciación de cons­
trucciones religiosas, que influyeron notablemente en la trans­
formación urbanística de la ciudad y su concepción topográ­
fica. En este artículo presentamos un conjunto inédito de piezas, 
que pennite precisar nuevos datos para la definición del llama­
do taller escultórico hispano-visigodo de Tarragona. Desde 
otra perspectiva, el grupo nos ofrece la posibilidad de esta­
blecer una serie de reflexiones sobre la problemática topo­
gráfica de la Tarragona visigótica y su área rural más inmediata. 
contemplando así la relación entre centros monacales y ere­
míticos y los antiguos puntos de culto hispano-visigodo. 

SUMMARY 

When the Visigots settled in Tarragona the power of the 
bishops was reinforced although their religious influence was 
mitigated firstly by Barcelona and later by Toledo. Neverthe­
less, the church in Tarragona due to its socio-political and 
economical power, became a very importan! element in pro­
moting the construction of religious buildings which had a 
great influence in the layout and topography. In this article 
we presenta set of unpublished items which enable us to give 
new data to the sculptural Hispanovisigoth period in Tarra­
gona. From another point ofview those items give us the op­
portunity to think about the topography and layout in the city 
as well as in the nearby rural arca of Tarragona under the 
Visigoths stablishing a relationship between monastiC'81 and 
hermitical places and the ancient Hispanovisigoth religious 
centres. 

INTRODUCCIÓN 

Cataluña es una zona donde los hallazgos de tipo 
visigodo son escasos si la comparamos con otras 

zonas hispánicas como son el caso lusitano, las dos 
mesetas o la propia Andalucía. A pesar de la impor­
tancia religiosa que esta zona del nordeste peninsu­
lar disfrutó merced a la ubicación en Tarragona de 
la Sede Metropolitana y Primada de las Hispaniae, 
su extraordinaria posición frente al Mediterráneo y 
su tradición política desde la época alto imperial, 
existieron, sin embargo. otros factores históricos que 
no pennitieron un proceso de intensa asimilación 
de los elementos culturales aportados por una nue­
va población venida de más allá del limes. Posible­
mente el escaso impacto demográfico visigodo en 
esta zona , la centralización de los poderes fácticos 
del Estado - incluido el religioso- sobre la Corte 
toledana y Ja propia idiosincrasia de cada una de las 
gentes, contribuyeron a marcar una experiencia dis­
tinta en la manera cómo en la Península se vivió el 
fenómeno de asimilación-adaptación entre la socie­
dad híspanorromana y visigótica, y viceversa. 

Por esta razón, cualquier vestigio que se pueda 
sumar al corpus de los ya existentes en Cataluña 
aporta una información importante para compren­
der la dimensión y la naturaleza del impacto sim­
biótico entre estas dos culturas en el ámbito de lo 
artístico y lo social. 

El estudio que a continuación presentamos es el 
resultado de una intensa tarea destinada a recuperar 
piezas inéditas que, aunque de manera descontex­
tual·izada, descansaban en fondos públicos y priva­
dos en la provincia de Tarragona•. De esta manera, 
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Musco Nacional Arqueológico de Tarragona; al doctor Enrie Olivé, 
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las dificultades han sido grandes en el momento de 
abordar Ja adscripción. descripción y cronología de 
los elementos. Efectivamente, cualquier clasifica­
ción estilistica de una pieza descontextualizada es­
tratigráficamente es susceptible de error. y más si 
atendemos a la problemática que los elementos vi­
sigodos suscitan en relación a supervivencia y con­
tinuidad en el mundo medieval, como ya ha dejado 
claramente constatado l. Caballero Zoreda (Caba­
llero, 1989). Presentamos un volumen total de ca­
torce piezas, diez de las cuales sabemos. por refe­
rencias orales o por evidencias, que proceden del 
casco antiguo de la ciudad de Tarragona; dos se 
conservan en el Monasterio de Poblet y dos proce­
den de las poblaciones de Alcover y la Selva del 
Camp, respectivamente. 

Para apoyar la filiación estilística del mundo vi­
sigodo de las piezas de la ciudad de Tarragona de­
bemos recurrir necesariamente a los datos historio­
gráficos y arqueológicos que nos ofrece la actualidad 
científica en materia de evolución morfológica ur­
bana. Así, hoy entendemos que después del fin del 
mundo visigodo la irrupción del Islam provocaría 
sobre la urbe un efecto de abandono institucional y 
drástico descenso poblacional del que no se recupe­
rará hasta el momento de la restauración cristiana 
por iniciativa de la Iglesia y con el soporte de los 
condes de Barcelona. Nos encontramos asi frente a 
un lapsus temporal en el cual no se constatan evi­
dencias de ocupación organizada y, por tanto, de 
actividad constructiva de carácter institucional. 

Por otra parte, algunas de estas piezas guardan 
estrechas afinidades técnicas, tipológicas y mate­
riales con otras de claro perfil visigodo y contextua­
lizadas en ámbitos reli giosos urbanos coetáneos. No 
nos ofrecen duda alguna las piezas de la Selva del 
Camp y Alcover, de las cuales, aunque descontex­
tualizadas, conocemos perfectamente su proceden­
cia y los límites cronológicos aproximados de las 
secuencias estratigráficas de los yacimientos a los 
cuales pertenecen. Sin embargo, al ignorar su pro­
cedencia exacta, resulta más compleja la adscrip­
ción de Jos ejemplares del Monasterio de Poblet. 
Prudentemente los identificamos como visigóticos, 

en aquel momento director del Museo de Historia de Tarragona; 
al señor Andrcu Barbara. director del Museo de Alcover; a la 
comunidad del Monasterio de Santa Maria de Poblet y, en espe­
cial, a Fray Jesús Ma Olivé y al padre Benet Farré; a monseñor 
Antonio Martinez Subias, con quien hemos comentado larga­
mente el capittl de Poblct, y al padre Eugeni Ferré, rector de la 
iglesia de Sant'Andreu de la Selva del Camp. También quede 
nuestro agradecimiento a Frederíc Hilarlo Oíner, propietario de 
una de las piezas de nuestro catálogo, y que tantas facilidades 
nos ha dispensado para au estudio. 

conscientes que sólo atendemos a criterios puramente 
formales sin descartar la posibilidad de que se tra­
ten de ejemplares más tardíos, fruto de una posible 
inercia estilística siguiendo los parámetros del arte 
del fin del mundo antiguo. Finalmente, cabe subra­
yar que nuestra aportación viene a sumarse al con­
junto de estudios realizados en torno a la proble­
mática y presencia de la escultura arquitectónica 
hispano-visigoda en Tarragona ( Palol, 1953. 1955, 
195 7. 19 58 y 1 963; Sánchez Rea 1. 1963; Berges. 
1974; Ted'a, 1990; Hauschild, 1992). 

ANÁLISIS DEL CONJUNTO 

Amén de las apreciaciones estilísticas o crono­
lógicas, destaca la posibilidad de obtener informa­
ción sobre los emplazamientos o edificios en los 
cuales se integraban los e lementos decorativos que 
presentamos. No obstante, se debe advertir que la 
mayoría de las piezas documentadas no tienen una 
procedencia definida. y por ello su presencia puede 
ser consecuencia de una proximidad arqueológica o 
bien fruto de un desplazamiento posterior a su ex­
polio. 

No nos resignamos por el lo a plantear todo un 
conjunto de reflexiones que, a modo de hipótesis, 
ayuden a abrir nuevas vías expl icativas que arrojen 
más luz al complejo proceso de transformaciones 
de los núcleos urbanos y rurales en espacios geopo­
líticamente conflictivos en los albores de la Edad 
Media peninsular. 

Consecuentemente, la primera reflexión radica 
en la presencia de algunos capiteles fuera de Tarra­
co. Este es el caso de la piezas número 1 y número 
2 procedentes. respectivamente, de las ermitas de 
Paret Delgada de la Selva del Camp y de la partida 
de los Cogolls en Alcover (figs. 1-4). Ambos capi­
teles, de estilo corintizante en mármol blanco, guar­
dan estrechos paralelos con otros ejemplares de la 
Septimania y la región tolosana (Landes, 1988). Igual­
mente se relacionan con el capitel F/77/1 de la basí­
lica de Fornells de Menorca (Palo!, 1982). Si, como 
en el caso de este último paralelo, fueran un ele­
mento perteneciente a una construcción religiosa, 
podríamos estar en presencia de indicativos de un 
conjunto arqueológico de características similares. 
Así, sería necesario destacar la existencia de posi­
bles edificaciones religiosas en e l ámbito rural del 
Camp de Tarragona. 

Esta posibilidad no sería sino una simple conse­
cuencia de la articulación de la vida eclesiástica rural 
por parte de la Iglesia de la Tarraco hispano-visi­
goda, desconocida por la investigación arqueológi-
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ca en c:.to:. nwm1.:111t)o.,, a pc.,ar de la e:-. ish:nc.:ia de 
not1cin:. sobre C!>l<i n:a lidaJ. l.focti\a tncntc. el cun­
cilio provincial del 5 16. p n.::;1d1dn por el ml! tropn lí -
1a111' Juan, J ccrcta la convcnic1H.:iu tJuc los ob is pos 
m:uclan a los concilio:. acnm puiiados por lo:. presbí ­
teros rurales y laicos . lk csta manera se pone de 
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111a111 lh:.,1n l.'I trfü·r~s pastoral por l.i:. 1gksia:- rura k-.. 
y la part1l·1paciún de los lail:ns l.! 11 la' ida con:-lltll · 
l'11rna l de la Iglesia (Mui101, 1')9J , 43 1 ). 

En este sentido. se plantea el 1n1crrogant e snbrc 
la cxislt:ncia en la p:irtida ck Pan..·1 Delgada (Sc l\'a 
d e l C::unp). de los Cu go lls (i\kuvcr) o ~11 los aleda -
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ños del Monasterio de Poblet, de alguna de estas 
iglesias rurales. En estos momentos no se puede afir­
mar, pero estos casos testimoniarían la presencia de 
núcleos de población con la suficiente capacidad 
adquisitiva y sensibilidad artística para introducir 
los gustos escultóricos hispano-visigodos en sus cons­
crucciones. 

De las piezas estudiadas y localizadas en la pro­
vincia, las que plantean más interrogantes son las 
que se conservan en el Monasterio de Poblet. Se 
trata de dos capiteles: las piezas número 12 (fig. 17) 
y número 13 (fig. 18). El primero, toscamente talla­
do, recuerda en su decoración la utilizada en peque­
ñas columnas bien documentadas en los talleres to­
ledanos y emeritenses, y algún ejemplar de la propia 
Tarraco (Palol, 1953, 109). La pieza número J 3, de 
corte más refinado que el anterior, corresponde a un 
ejemplar corintio de dos coronas de hojas de acanto 
muy estilizadas y sin volutas. Su esquema compo­
sitivo se puede enmarcar dentro del 111 grupo de 
capiteles del foco cordobés (Camps Cazorla, 1976, 
532), así como ciertos ejemplares emeritenses del 
tipo B 1 de Villalón (Villalón, 1985, 250). Con todo, 
este capitel es de peor calidad y está más próximo a 
ejemplares como el número 37 del catálogo de Casa 
Herrera (Caballero/Ulbert, 1975) y a otros proce­
dentes de Lusitania, Mérida, Córdoba y Segóbriga. 
Como sucede con otra pieza identificada en el Mo­
nasterio de Santes Creus (Palol, 1957), no se puede 
determinar su procedencia, y se plantea la duda si 
dichos ejemplares han sido transportados a estos 
cenobios en un momento determinado o bien guar­
dan una estrecha relación arqueológica con su em­
plazamiento actual. 

En este último sentido, la reflexión plantea la 
posible relación entre las iglesias rurales hispano­
visigodas y los focos eremíticos en las comarcas de 
la Catalunya Nova. anteriores a la conquista feudal 
en los siglos x1 y x11. Al respecto, cierta historiogra­
fia (Fort, 1970, 79-139) apunta la existencia de una 
tradición eremítica situada en unas zonas que con­
cuerdan con el emplazamiento de estas piezas visi­
godas 1• 

En relación a Poblet, además de la tradición de 
una fundación cisterciense sobre una zona eremíti­
ca, y de la errónea definición de una serie de estruc­
turas como romanas y visigodas (Vives/Gibert, 1964, 
191-202), la carta de población de Vimbodí ( 1151) 

' Son la zona de Santes Creus-la Brufaganya. con constancia 
documental de ra Roca de Sant Magi (1024) o de Sant Pere del 
Gaii (980) o la cita textual de Sanctaa Cruces en el 878, además 
de numerosas cuevas y lugares de las que Fort i Cogul comenta 
su carácter eremltico. 

da la afrontación de «las ermitas» (Altisent, J 993, 
doc. 143 2), que para Fort coincide con la de la do­
nación de Vimbodi a Poblet ( 1172); de manera que 
ambos lugares serían probablemente el mismo ·' (Al­
tisent, 1993. doc. 436 ). 

Otra zona a considerar se situaría entre los ac­
tuales términos de Alcover, Selva del Camp y Mont­
ral, con documentación de eremitismo medieval, o 
el área del Montsant, quizás desde antes de la con­
quista feudal, en base a topónimos identificados como 
mozárabes (Lladonosa, 1981 , 24-28). 

Si bien hay autores que suponen una tradición 
eremítica previa a la conquista feudal catalana, los 
argumentos en los que se fundamentan son a menu­
do débiles, aunque de todas formas existen centros 
de este tipo que han perdurado hasta ahora 4 • La ar­
queología por el momento no se ha preocupado ex­
cesivamente de la cuestión, a pesar de que una revi­
sión global de los restos cada vez es más necesaria . 
Aun así, evidencias como la de Sant Pere d 'Embigats, 
priorato dependiente de Santa Ceci lia de Montse­
rrat, documentado el año 945, Santes Creus o las 
ermitas de Poblet, son elementos a relacionar entre 
focos eremíticos y monacales. 

Así pues, es plausible esta posibilidad, aunque 
es necesario estudiar con más profundidad el tema 
para poder establecer una correcta relación entre los 
centros monacales y de eremitismo y los antiguos 
puntos de culto hispano-visigodo. De confirmarse 
este hecho, implicada la recuperación de estas zo­
nas especialmente aptas para la vida contemplativa 
y, por tanto, una cierta continuidad entre el mundo 
visigodo y medieval, ajena en parte a las transfor­
maciones de la «ocupación>> musulmana. A pesar 
de todo, en Cataluña tenemos casos de continua­
ción de una tradición eremítica visigoda o carolin­
gia en la zona de Montserrat, el citado Montsant, 
Martorell, Benviure, Llor, etc. (Bolos, 1992, 407; 
Riu, 1977, 111-117; 1991, 17-34). Igualmente son 
interesantes los monasterios en zonas eremíticas, 

1 En este caso y el siguiente adoptamos la fecha propuesta 
por el editor. El documento dice textualmente: «De oriente ... 
vadic usq11e ad termi1111m de Eremitas ... de meridie in Ermi­
tas ... » 

J (( • •• ab oriente .. . vadic usque ad terminum vestrum. et sicut 
vadic per ipsam para/adam que vocannt de Escoba.» 

• Un caso polémico es el de Joan de Biclar, topónimo identi­
ficado con el de Vallclara (Fort, 1970, 79-139). En el archivo 
bibliográfico de Santes Creus se conserva un texto inédito de 
Josep Vives y Miret titulado dndices arqueológicos en Vallcla­
ra (Tarragona)», donde se refrenda la idea de un centro religio­
so visigodo en Vallclara a partir de un supuesto arco y una ins­
cripción en cruz del mismo período. Desgraciadamente, el texto 
no está acompañado de ilustraciones ni mayores precisiones, de 
forma que su corroboración visual no es posible. 
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el siglo v1 y \ 11 ( fcd'a. 1990, números 1. 2 y 1). 
rmnbién guardan relación con el ejemplar número 
10 dé Palol ( Pa lol. 1953). 

De la misma manera a pari.:cen dos p1cns con 
dl.!corac:ión geom~tric~1. La primera de ellas cs la 
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'1,11\''"111 ,,, 'J I 1 .... 1>1 e llf( \IHJ ... Jll \lU)l 111 e 11 fl \111,1' ' '" \ hl t 1llfl \ "'/' 1 h 1•111 .. 

l 1!.!111.1 ~ l'1l'l.1 lllll11\.'lll <; T.11 1.1g11 11.1 1 " '" "' \ r I' '>l.'rr .. · , 

11 1\\.' lll.Hllt I ' \ IJU 12.~ ll 11 °' ti 11.:' ll u 11 

11unw10 ~ 111!! . 9) qu1.: corn: .... pc111dt: :i un l1ag111i:n111 
tk 1.: .11¡¡;1.: I dl.'i:n1.1d11 t.:tlll s1.·m11.·1r1.·ulos in1bru.:ado.., , l.a 
-,1.:gundn t:11rr1.·,p1.11Hk a l:t p11.'1a núnH.:ro '.> ( t1g. . 11 J. 
tkror.rcl1 con <lnhk' 1:1rniln-. 1111hnl..'aJo..,) i:on pa­
rald11' en l;r m1-.ma ciudad. corno 1.·-. c:I c;a"< 1 dc:l l.',11:111 -

plat m11111.'rn 1-l d1.• fl¡dol (Palnl . 195.l. 109· I 1 OJ • • llln­
qui: t.:n ll\ 1c111.· .1111llar q11i: 1:1111b i~n put:di:n c,\ÍsLir 
paraklo:-- p1btt.:111Hó al 7 11 . Con tkc:orac1ú11 li1n-
11101I 11.::r apar1.·ci.:11 l:i-. proas lllt1ncrn 8 ( lrg 1 (l l ) 
ntmh:m 10 (figs 12 y \.\) . La pnmera presenta una 
c.k:i:orat.:1<'>11 't:gt.:1;il con lallo si:rpt:111enn11: tk pl:tnla 
ll'i:padnra y <.:on 1an:1 llo:. y enmarque 1.•n finas per­
la" 1 " ,1.•guml:t pteta pos1bll:rni:n1c es un f'r.rgmcn­
lll di.' 1.1mba. 1.·n marmol blanco ) dn:orada ron un 
Johk 11H1fi\ o (t¡L111;i-. una c.:urnuc.:oprn ) una palma 
e:-11l11:ida). 

1\p:m.'L'l' ck la m1s1m1 forma 1111 ett.:mplnr tk d1-
ric.:il ad ... crrpc.:1011 H.:onograf1l'a lpie1a n11111l.'ro 6. 
lig X). PuL'ck 1ra1ar-.1.· de la 1i:prc:\cniar1ún de un 
a111111al alado c.1 un clc.:111e1110 C.:ll ll alas. h1wl111l·111c . 
en L'"ll' grupo lambil-n tlnc111n...-:n1amos la s crul'cs 
<.:a lada~ : las p11:1as nlimero 11 !ligs. l-l-16) y nume­
ro 14 ( ligs. 19 y 20). El primer ejemplar proc.:i:ck 

<.:on loe.la probahilrdac.I de lu pl;vn del Rovcllat y el 
segundo de la ca lh: Caldcrws. dtis puntos pró\ imos 
en el cas1.:o antiguo y ~ntn.: los c.:11alc · se da una con­
centnH:rón :.1g111 lica1i va de este 11po de ckmcntos. 
Para ambas pic1a:-. cncontrnmos cs1n.:chos paralelo. 
en Turragona ( Bcrgcs . 1974: ML'.nchón. en prensa; 

l 1¡:11 r.1 s l'h't;t111111t(1<• f • l .11 1.1!.'" 11·• 111111 \1,\I I' \1.·11,·, 

f 11 \ .-1 11 .1111t .J ' lO~ 11· t •l l llt 

P:rhil. 195.\.1 Oh. ~nra. l lJ()(l . lJ 1. l ulla lkllran ( >11 -
' a. 192 7, (tf1) , ( 0 11 lodo. l.'; lhl' ;JIH>ll.11' ljlll.! Vl':t' ) 

Santu' :-up1111l.'11 que L'\11'11:11 t.:\ idcnl.'W'> de nttt.:I.'-. 

1:abda:- po:.tcr 11111.·, al 7 11 
11 i:on,1un10 dL'"'.:rrto :impli:1 -.1gntli i: .1t1\.1111l.'n1c.: 

el n1r¡m.' dl.! l'l~mcnto-. 1.·.,c.:u l1oril.'os di:c111.1du~ hr...­
p~1no- \ isigndlls di.' Tarrag1111~1. 'o ob:--1:1 111 ~ . l.!I 11ú­
mi:111 total Ul' L'l1.·111ph1rc.:-. t.:011111111a ... 1L'1Hln l'...,l'a:-O l'll 
l' tllllfl:.líal'IOtl a 1Hru-. t.:Ollllllllll .... 

Sin dud:r . \a\oramo:-- l.1 d11n1:1i:-.1ú11 tkl ~int:rl·-

1 i:.1110 es11l1:-. l 1l:o quc.: ~e da 1:11 l:r¡.. ac.:at' 1n11L'' an i:. 
11 ca .... h1spa1w- \ 1:-.ignda:-. d1.· 1 arrngona ) "u arca . 
I· rc.:cll\ amt.:11lc. en todo c.:I rcpl.'rtOl'l\l l ' lltHIC.:ldo "l.' 

ap1l'c1a11 ma11 cc' clJram1:1111: ddínrdon:' 1.h.: "' 

l 1g111;1 ') f1 tl.'/:t 11111111."n1 7 1 a11agun,1 1 íltll :\I'\ \ 1-1• \1.'n..:' 

fll\l'lll•lílll ..i'\J(lf 7.)0 . IJ.50 :; l'lll . 
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111 1 l."º h (111 1-1.~u '<• 1' "n 

I· tgur.1 1 :! l'tua nu 111 1 O 1 arragon;i 1 lt\ c 111ano i\ 111 1 :! 1 )(> l· 1g11 ra 1 \ 1'1c 1;1 1111111 1 O 1 a1 l'.1!!11 11'1 . 

l 'I .l.l.~ O 111 c 111 

l 1gu1,1 14 111,·/a 1111111 1 1 l.1-
n agona l 11\ cntario t-1111 1-157 

0 44 c m. 

1 l¡_!.111':1 I' P"'/,I 11 11111 11 l .1-
1 rngorn1 

1 vg u1.1 l 11 l11oa1111 111 l I l .1 -
rrag1111a 

vinculat:ión a lo:-. ta l leres <lc l CL'.lllni <lc la Penín ­
sula y con unas pecu liares reminiscencias clásica:-. 
1·ru10 de una omnipresente tradición romana cn la 
ciudad. 
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